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INTRODUCCION 


No hemos de buscar, resbalando por la pereza 
o la rutina, en los escritos de José Antonio una teo- 
ría —en: sentido filosófico— sistemática y definiti- 
vamente cerrada, inmóvil ya para siempre en su 
propia e íntima perfección. Hemos de ir a sus tex- 
tos —nuestra doctrina familiar— con el alma limpia 
y la inteligencia despierta, a reconquistar los trazos 
de sus verdades y a iluminar con el claror de sus 
intuiciones el mundo que nos rodea, y que él ya 
vislumbró desde su dramático tiempo —de los años 
treinta— en un prodigio de anticipación. De aquí 
la lozanía de su pensamiento —de sus ideas germi- 
nales— y su prolongada vigencia ante el nuevo ho- 
rizonte, ante el panorama atractivo y difícil tam- 


bién de nuestros días. 


José Antonio fué un intelectual truncado en. ple- 
na juventud, precisamente en el momento en que 
su pensamiento iba haciéndose maduro, concreto 
y universal. De las ”Mocedades” orteguianas hasta 
”La rebelión de las masas”, hay un camino de pon- 
deración, profundidad y método que José Antonio 
no pudo recorrer. Su obra ha quedado así, emocio- 
nante y juvenil, henchida de sugerencias, atisbos, 
balbuceos inteligentes y aciertos relampagueantes. 
Obra dispersa y vital, consumada en un tiempo ur- 
gente y dramático, que no daba sosiego, y que im- 
ponía un ritmo militar a la acción, Una obra así, 
está necesitada de una interpretación ponderada y 
culminación homogénea, ambiciosa pretensión que 
quizá no ha sido posible con la rapidez deseada, en 
el campo de la exégesis y de la especulación cienti- 
fica, porque el ritmo nacional en los últimos vein- 
ticinco años también ha sido vertiginoso, y ha im- 
puesto la necesidad de construir pensando, sin dar 
lugar al sosegado proceso de la recreación intelec- 
tual que lleva sin prisas a través de una escala pru- 
dencial, y con exigente sazón, del mundo abstracto 
de las ideas al azaroso y concreto de la acción. Por 
otra parte, es lamentablemente cierto que gran par- 
te de las ideas joseantonianas han quedado desfi- 
guradas y veladas por la estereotipación de las fór- 
mulas expresivas vanamente reiteradas, 

Pero es lo cierto, y conviene repetirlo, que a pe- 
sar de esta inexorable urgencia y del eco topifica- 
dor, el núcleo fundamental de lo que constituye 


la España de hoy, se ha forjado en torno a y desde 


8 


las ideas de José Antonio. Porque las ideas de Jo- 
sé Antonio constituían y constituyen una carga 
tan fecunda y viva como la buena semilla del la- 
briego, y han servido para poner en marcha un 
sistema coherente y natural, perfectible, eviden- 
tamente, como toda obra humana, pero capaz de 
servir con plena vigencia, el futuro español y aún 
diríamos que capaz de servir universalmente, como 
ha de notar el que a ella se acerque en plena po- 
sesión de su libertad, sin prejuicios ni posturas an. 
tiintelectuales, 

Hay un hecho que a muchos sorprende, y que 
ofrece, por otra parte, ancho campo a la meditación 
y el estudio: la coincidencia fundamental del pen 
samiento joscantoniano con. el de muchas de las 
mejores cabezas contemporáneas. La sorpresa que 
producen ciertas expresiones de Saint-Exupery, lle- 
nas de restallante lirismo, párrafos hondos y emo- 
cionantes de Albert Camus, manifestaciones lúcidas 
de los hombres públicos que hoy conforman el 
paso del mundo, y que casi exactamente coinciden 
con las entrañables palabras de José Antonio —nos- 
otros hemos hecho ese ejercicio—, el tono general 
con que se expresan los mejores hombres de nues- 
tros días, las manifestaciones juveniles nacidas en 
lugares donde la palabra. de José Antonio no lle- 
g6, y donde, sin embargo, resuena; todas esas cosas 
nos obligan a repasar con amor, lo que la costumbre 
de repetir nos ha hecho, en cierto modo, olvidar. 

La crítica del marxismo y del capitalismo, aven- 


tura bifronte que hoy empieza a vislumbrar buena 
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parte del mundo, no sólo ha conservado en el pen- 
samiento joseantoniano, todo su valor, sino que si- 
gue, en notable proporción, inédita. La solución de 
Jesé Antonio llegó más lejos y, tal como se presen- 
ta la realidad histórica ante los ojos de un hombre 
de los años sesenta, se anuncia como única, como 
inminente y metafiísicamente necesaria solución 
universal, El pensamiento europeo de José Antonio, 
inserto en la interesante coyuntura actual del Con- 
tinente, es tan lúcido y preciso, tan adelantado y 
vigente como el de un hombre claro de nuestros 
dias. Las ideas joseantonianas sobre las estructuras 
económicas y sociales del mundo, surgen ahora en 
muchos lugares como descubrimientos. 

Esta introducción, que tiene vocación de sobrie- 
dad, quiere, empero, dar testimonio de un hecho 
que lo explica todo: lo que José Antonio no pudo 
hacer físicamente, porque los fusiles impidieron 
toda posibilidad, lo han hecho sus ideas. Las ideas 
de José Antonio han crecido. Ilan crecido aquí y 
allá. en cabezas dispares y en dispares ambientes, 
y han crecido por sí mismas, llegando a conwertir- 
se en cosas tan evidentes como los postulados eucli- 
deos. Y ésto, porque José Antonio fué un hombre 
de «<u tiempo, formado en un aire problemático uni- 
versal, y desparecido cuando ya estaba en marcha 
un fenómeno histórico trascendental, que ha gesta- 
do el mundo de hoy, y en el que su pensamiento 
estaba inserto de una manera natural, clarividente 
y sincera, 


En los trabajos que siguen a esta introducción, 
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vamos a intentar situar a José Antonio ante la ofer- 
ta del nuevo horizonte universal y, por ende, del 
nuevo horizonte español, que ya se anuncia como 
una línea difícil y sugestiva. Sirva también nuestro 
intento, de homenaje sobrio y bien timbrado, sin 
alharacas retóricas o gestos desmesurados. Como si 
nos acercúsemos a un descubrimiento, no vaya a 
pasarnos lo que Fray Luis de León reprochó a 
aquellos intérpretes de las escrituras, a los que "la 
soberbia y el pundonor de su presunción y ell título 
de maestros que se arrogaban sin merecerlo, les ce- 
gaba los ojos para que ni conociesen sus faltas, ni 
Se persuadieran a que les estaba bien poner estudio 
y cuidado en aprender lo que no sabían y se pro- 


metían saber”. 
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Il. EL HOMBRE 


El mundo presencia hoy con emoción un drama 
de rebeldía: el hombre se ha rebelado frente a una 
norma artificiosa que reducía su libertad—su 
hombreidad—a un puro enunciado de apariencia 
jurídica. Esta rebeldía individual sigue un cauce 
que los tiempos han abierto en las sociedades con 
carácter indeleble y que representa una revalora- 
ción del sentido comunitario. Porque está claro que 
el proceso liberador iniciado con el Renacimiento 
no terminó, como debió terminar, en una consa- 
gración de la libertad, sino en una argucia técnica, 
que enclaustró a los hombres en una nueva escla- 
vitud escondida bajo los textos pesados de las 
Constituciones. El hombre-liberal no fué el hom- 


13 


py! 


bre-libre, pero se lo creyó durante algún tiempo, 
y esta creencia facilitó la estructuración de esos gi- 
gantes mecánicos que constituyeron lus Estados 
occidentales. El hecho inmediato que nació del ar- 
tificio, fué el nacimiento de las sociedades aparen- 
tes que, integradas en función de valores puramen- 
te técnicos, sustituyeron el sentido comunitario por 
la ley de la jungla, por el «sálvese el que pueda», 
por el «dejad hacer». 

Pero este orden aparente sintió pronto en los 
ijares un violento golpe de espuela: un hombre 
llamado Carlos Marx aseguraba, en 1848, que la 
sociedad liberal, capitalista, desintegrada, tenía 
en los tuétanos un virus demoledcr, que termina- 
ría por derrumbarla y daría paso al imperio de la 
multitud. Dejando a un lado los aspectos filosófi- 
cos del aserto marxista, habremos de aceptar que 
vino a poner el dedo en la llaga liberal, y «que 
todo un mundo pomposo, rábula e injusto, caren- 
te de sentido social y de medula política, se tam- 
baleó al impacto. Por un instante, ciertamente, el 
hombre individual se sintió liberado: se le iba a 
dar, por lo menos, un pedazo de pan, lo que antes 
le estaba negado en nombre de una libertad que se 
escribía con mayúscula y excitaba los nervios lí- 
ricos de los diputados. Pero de ser esclavo de la 
libertad pasaba a ser número de una turba, celu- 
lilla de la multitud—«¿Qué es la turba—decía San 
Agustin—, sino la multitud turbada?». 

Si había que rescatar al hombre de esta doble 
amenaza, era preciso encontrar primero una idea 
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del hombre que respondiese a su auténtica entidad. 
Y José Antonio Primo de Rivera, que había visto 
cómo el liberalismo reducía al hombre «a estas dos 
cosas desoladoras: un número en las listas electo- 
rales y un número en las colas a las puertas de las 
fábricas», y como el marxismo le condenaba a 
perderse «en una inmensa masa amorfa, donde se 
pierde la individualidad, donde se diluye la vesti- 
dura corpórea de cada alma individual y eterna», 
dió con una expresión difícilmente sencilla, supe- 
radora y armónica: «El hombre es portador de 
valores eternos.» Y empezó así su aventura inte- 
lectual en busca de un orden nuevo, sustentado so- 
bre el individuo—<«Nosotros consideramos al indi- 
viduo como unidad fundamental» —y alzado hacia 
un destino superior: el destino comunitario. 


Pero decíamos al principio que el mundo presen- 
cia hoy la rebeldía del hombre. Un desarrollo fa- 
buloso de la técnica y la industria—con la parale- 
la transformación de las realidades económicas— 
y una no menos fabulosa potenciación Je los siste- 
mas de información y comunicación, han produci- 
do un fenómeno social de primer orden: al hom- 
bre le llega una oferta universal de bienestar, que 
reclama en tono imperioso. Todavía ayer, los enun- 
ciados liberales le tranquilizaban durante algún 
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tienpo. Todavía hoy, y en algunos casos, la tenta- 
ción comunista ronda su espíritu. Pero se encuen- 
tra frente a un hecho radical, que le hace ver cla- 
ro de una manera instantánea y precisa: la posibi- 
lidad de bienestar colectivo, en pleno uso de su li- 
bertad individual. Entonces, la política intuye un 
nuevo camino, balbucea una solución y se lanza por 
un derrotero inédito; hacer política será así garan- 
tizar al hombre el ejercicio de sus derechos, pero 
no sólo enunciar estos derechos. José Antonio ha- 
bía escrito que era necesario «darse cuenta de que 
el hombre no puede ser libre, no es itbre, sí no 
vive como un hombre, y no puede vivir como un 
hombre si no se le asegura un mínimo de existen- 
cia, y no puede tener un mínimo de existencia si no 
se le ordena la economía sobre otras bases que au- 
menten la posibilidad de disfrute de millones y mi- 
llones de hombres». El párrafo citado tiene coinci- 
dencias, casi a la letra, con los escritos y discursos 
de los hombres más responsables de nuestros días 
—véase, por ejemplo, la teoría erhardtiana del 
bienestar para todos, enunciada, si acasn, con me- 
nos calidad literaria—para los que también, y por 
fin, el hombre empieza a ser clave de la arquitec- 
tura política. 

José Antonio, que por su fibra poética y su ri- 
gor tuvo planta de pensador clásico, fué en Espa- 
ña el Bautista de un nuevo Evangelio del huma- 
nismo. Pero tuvo una dimensión más—y la más 
importante—, que los humanistas del Renacimien- 
to, que a la larga habrían de recalar en el homo 
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deliberantis liberal. Los renacentistas tomaron del 
hombre su vocación de escultura. Por eso le dise- 
caron y clasificaron. La idea falangista de la con- 
dición humana es más alegre y completa: el hom- 
bre es un destino en marcha, una aventura. La be- 
lla idea orteguiana del proyecto vital adquirió en 
José Antonio el matiz del misterio: el hombre es 
un ser religado, llamado por una tensión vertical 
irresistible, que le conforma a imagen y semejanza 
de Dios. No es posible aceptar la comparación de 
este concepto del hombre, alado y fulgurante, con 
la fría estampa aséptica que sugieren las finchadas 
«Declaraciones de Derechos», y la torva sombra 
del hombre-marxista, triste y solitario guarismo, 
que agoniza en las tablas estadísticas o en los cam- 
pos de concentración. 

La obra entera de José Antonio, su sentido y su 
valor es algo que hay que entender a partir de 
aquí. No se puede comprender si no se analiza de 
una manera total y completa, porque, como la 
obra bien hecha, tiene un gérmen y una levadura, 
una base y una columna airosa. La Falange no 
puede entenderse como una fórmula-entidad estre- 
cha e inmóvil—sino precisamente como un movi- 
miento-entidad ágil y dinámica—que tiene en el 
hombre su punto de partida y que se lanza luego 
en un arco de parábola, con la misma gracia y na- 
turalidad con que el cóndor busca su infinita y 
azul esperanza. 

Del concepto del hombre joseantoniano va a na- 
cer así una hermosa posibilidad de convivencia. 
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En uno y otro punto de la parábola vamos a dete- 
nernos a lo largo de este trabajo, pero sin que ta- 
les paradas equivalgan a fragmentaciones, sino a 
esa purísima operación abstracta que los matemá- 
ticos llaman «integrar». 
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MI. LA JUSTICIA 


Cuando José Antonio, en el discurso fundacio- 
nal de la Falange, comienza su crítica del Estado 
liberal, dice: «Juan Jacobo Rousseau vino a decir- 
nos que la justicia y la verdad no eran categorías 
permanentes de razón, sino que eran, en cada ins- 
tante, decisiones de voluntad.» El arte de distin- 
guir lo justo de lo injusto, dimensión clásica de la 
jurisprudencia y meollo de la gestión política, se 
convertía así, en el ejercicio liberal, en una tarea 
casi imposible de consumar. Distinguir en el par 
thos liberal lo justo de lo injusto, era algo que de- 
pendía del azar del sufragio. Al vaivén de las mu- 
taciones comiciales, las cosas podían ser justas O 
injustas, según el nombre y la filiación del elegido 
en cada trance. 
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El hombre-liberal vivía en un mundo mental de 
abstracciones. Intentaba atenerse a sus principios, 
pero su fecundidad se agotaba en la búsqueda de 
estos principios y en su expresión. J¿l hombre- 
liberal, por eso, se creía un jurista, pero fué un 
leguleyo. A la sombra de sus enunciados, creció, 
sin embargo, una realidad auténtica: la rapacidad 
humana. Las leyes abstractas corren siempre el 
peligro de convertirse de hecho en «ley2s del más 
fuerte». Esto fué lo que ocurrió con la tolerancia 
liberal. Entonces, la justicia fué mucho menos que 
la abstracción relativa de Rousseau: en las épocas 
maduras del liberalismo, fué la voluntad exclusiva 
de los grupos plutocráticos de la sociedad. Si has- 
ta la revolución francesa los hombres habíanse 
clasificado, de manera terrible, en «scñores» y 
«plebeyos», a partir de allí, a pesar de la emoción 
popular del «Ca ira», iban a clasificarse, del mane- 
ra no menos terrible, en «pobres» y «ricos». 

El comunismo vino a traer una nueva idea de 
la justicia, «Los que hasta ahora han estado opri- 
midos—decía Lenin—serón los opresores.» La 
justicia se redujo así a un esquema simple en ex- 
ceso, y no había de consistir, en su plasmación 
práctica, sino en un hecho elemental: la limitación 
del hombre en sus aspectos materiales y su preten- 
dida igualación en estos aspectos. Ya hemos seña- 
lado en el artículo anterior la violación de la esen- 
cia del hombre que suponía tal concepto. Pero es 


que, además, también representaba una nueva vio- 
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lación de la justicia, empequeñecida por una idea 
triste y miserable de la humanidad. 

José Antonio levanta el edificio conceptual de 
la justicia sobre su armoniosa idea del hombre. 
Advierte, con acierto, que el «problema de la jus- 
ticio... no es un. problema jurídico, sino metajurí- 
dico», como expresa en paráfrasis de Kelsen, y 
que «los fundamentos absolutos que justifican el 
contenido de una legislación, se explican por razo- 
nes éticas, sociológicas, etc.». En el pensamiento 
de José Antonio, lo justo no va a ser una hueca 
especulación teórica, como en los liberales, ni un 
destronamiento del talante sobrenatural del hom- 
bre, como en los marxistas. José Antonio va a de- 
cir que la justicia es el reconocimiento total del 
hombre en sus dimensiones naturales y en su pro- 
fundidad espiritual. Hacer justicia será entonces, 
en primera y urgente instancia, proporcionar al 
hombre una vida digna y completa y, en última y 
decisiva instancia, saber que esta dignidad le co- 
rresponde no sólo porque tiene estómago, sino, so- 
bre todo, porque tiene un destino super:or. 

Así, frente al liberalismo, para el que «xo hay 
nada que sea justo por sí mismo», y frente al mar- 
xismo, que «en vez de querer restablecer la justi- 
cia quiso llegar a la injusticia como represalia, 
adonde había llegado la injusticia burguesa en su 
organización», José Antonio crece en un pensa- 
miento con vocación poderosa de síntesis, que tiene 
toda la limpieza del esfuerzo intelectual honesto. 

Pero hay algo más. La tragedia de los Estados 
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liberales estriba en que carecen en su base de un 
sentido esencial para el desarrollo de la conviven- 
cia humana : el sentido de la comunidad. El exce- 
so individualista ha hecho perder a los hombres su 
capacidad de integración. Cuando los gestores del 
orden político liberal se percataron de tal hecho, 
inventaron un sucedáneo de la comunidad, la co- 
lectividad, y se hicieron comunistas. Pero lo comu- 
nitario tiene una entidad superior a lo colectivo, 
con lo que cuenta, es evidente, como fundamento 
de cantidad, pero que añade a la pura considera- 
ción numérica la dimensión histórica. Cuando José 
Antonio reconstruye la idea de justicia, retorna al 
sentido clásico del «bien común», y detine las co- 
munidades como «unidades de destino». De los 
«derechos individuales» enumerados en los textos 
del liberalismo, José Antonio pasa al stipremo de- 
recho humano, que es el derecho a ser dueño de 
su historia y partícipe de la historia de la comuni- 
dad. El hombre, que estaba sólo en las Constitu- 
ciones burguesas, y ahogado en el aparato comu- 
nista, queda libre al servicio de sí mismo y de su 
misión supratemporal. La «cuestión social», ex- 
presión que fué tópica y sainetera, se cambia en 
José Antonio por la cuestión de la comunidad. Lo 
justo deja de ser camino para el arbitrio del po- 
deroso y se convierte en cemento integrador del 
sentido comunitario y, con un juego de palabras 
que tiene absoluto valor, del sentido común. Por. 
eso, el pensamiento joseantoniano supone una re- 
volución. Porque trata de insertarse en un orden 
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diferente, en el que la justicia sea posible sin re- 
cursos ortopédicos. Y por eso, por su entidad revo- 
lucionaria, es un pensamiento riguroso y estable. 
Porque, como dijo él mismo: «El que echa de me- 
nos una revolución suele tener prefijadu en su es- 
píritu una arquitectura política mueva, y precisar 
mente para implantarla necesita ser dueño en cada 
instante, si la menor concesión a la histeria o a 
la embriaguez, de todos los instrumentos de edifí 
car... La revolución bien hecha, lo que de veras 
subvierte duramente las cosas, tiene como caracte- 
rística formal EL ORDEN.» 
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Ml. LA POLÍTICA 


El quehacer político había de ser concebido por 
el liberalismo necesariamente como un artificio. 
Y decimos necesariamente, porque al entender lo 
justo como instantánea, temorfal y provisional de- 
cisión del sufragio—y por ende como valor mera- 
mente relativo—, se hacía obligado un entendi- 
miento de lo político como arbitraje de recursos 
mecánicos para ordenar lo más firmemente posible 
la barahúnda de relaciones, hechos y situaciones 
que no podía prever la feble dogmática burguesa. 
Lo político, concebido como artificio, como ar- 
gucia, como técnica, es idea que nace en el Rena- 
cimiento, pero que pierde un grado al adquirir ma- 
durez el pensamiento liberal, porque si para los 
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renacentistas la política era una ciencia, para los 
liberales fué tan sólo una maña, un método, un 
procedimiento. 

José Antonio comprendió que esta mecánica era 
insuficiente y que no podía enmarcar con garan- 
tías de eficacia la múltiple, variada y enérgica 
manifestación de las relaciones espontáneas de la 
sociedad. Los recursos del liberalismo se quedaban 
estrechos y paralíticos ante el fenómeno vivisimo 
de la convivencia y estallaban con facilidad, como 
estallaron al impacto fulminante marxista. 

Pero partiendo de los conceptos de hombre y 
justicia que José Antonio había reconstruido lim- 
piamente, el camino político quedaba desbrozado 
y abierto. De lo que se trataba no era de forzar a 
la espontaneidad convivencial humana en marcos 
preestablecidos y mecánicos, en los que no cabía, 
sino de encauzar esta espontaneidad, esta natura- 
lidad, en instituciones que respondiesen a su sen- 
tido, que estuvieran armónicamente dispuestas para 
recoger el impulso social autóctono y flexible de 
las comunidades. 

Frente al relativismo impotente de la política li- 
beral, José Antonio levanta la «gran política», que 
«se apoya en el alumbramiento de una gran fe», y 
sustituye el concepto mecánico y determinista de la 
vieja concepción, por una idea superior y sustan- 
tiva. La función del político no será una pura ha- 
bilidad, sino una tarea «religiosa y poética». Por 


ende, una tarea más sencilla y armoniosa que la 
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complicada puesta en acción de los ficticios resor- 
tes liberales. 

La primera mutación importante que produce 
el cambio de concepto es la sustitución de la idea 
de la política como oficio, por la idea de la polí- 
tica como servicio. El político viejo, tan hábil en la 
baja maniobra del cabildeo y tan experto en la 
pequeña mecánica parlamentaria, deja paso a un 
político de aire juvenil, empresarial, voluntario, 
con cierto matiz místico, pero alejado de la retó- 
rica y de la prosopopeya literaria. La política no 
va a ser más que un arte literario—viejo vicio bur- 
gués—, sino, como dice José Antonio, «una par- 
tida con el tiempo en la que no es lícito demorar 
ninguna jugada». 

La segunda consecuencia del concepto político 
joseantoniano habría de ser necesariamente la 
muerte de los partidos políticos. Un partido polí- 
tico no es una institución natural, en la que las 
realidades sociales quepan sin esfuerzo de adapta- 
ción, sino que es un programa aséptico y des- 
vinculado de los hechos vitales, elaborado en un 
despacho y atento en sus finalidades no al «bien 
común», sino al bien privado de un grupo de opi- 
nión O presión cualquiera. El retorno al sentido 
comunitario de la política destroza esta idea arti- 
ficiosa e inútil. Ya no se va a tratar de ofrecer al 
pueblo soluciones dispares y superficiales, monta- 
das sobre reivindicaciones mínimas y concretas—la 
situación de las clases pasivas o el servicio mili- 
tar obligatorio—, sino de «revelar a un pueblo—4n- 
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capaz de encontrarlo por sí en cuanto masa—su 
auténtico destino.» 

La política va a ser así un camino hacia el des- 
tino de la comunidad, que habrá de manifestarse 
—ya lo veremos—en el ámbito histórico de la na- 
ción y que no va a consistir en un tejemaneje par- 
cial —política de derechas o política de izquierdas, 
política económica o política social, política cen- 
tralista o política federalista—, sino en una ac- 
ción total, universal y simultánea, que va a en- 
tender la realidad comunitaria como un hecho úni- 
co, indivisible y glorioso. 


“MER EM MBA! 
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IV. ESPAÑA 


José Antonio no podía limitar su ejercicio inte- 
lectual a un esfuerzo dialéctico incontarminado, en 
primer lugar, porque era su talante el de un polí- 
tico, por ende atraído a la hirviente y cambiante 
realidad. Por otra parte, porque es español y le 
corresponde vivir una etapa histórica de España 
especialmente grave, confusa, dolorosa y movedi- 
za. José Antonio ha llegado a su concepto de Es- 
paña, a través de un camino de dolor—el mismo 
que aquejó a muchos buenos españoles desde si- 
glos antes, — pero también a través de un camino 
de esperanzas, que sustenta en un amor apasionado 
a su condición, en una fe inquebrantable en el des- 
tino de su Patria, y en una visión completa, abier- 
ta, clara y superadora de la esencia nacional. 


El pensamiento joseantoniano no está perdido 
en la pura especulación teórica, sino que vive en 
un mundo con especial problemática y en él se in- 
serta, extendiendo una red de soluciones y de ca- 
minos. Todas ellas implicadas en una idea funda- 
mental y primera: la idea de nación, el concepto 
de lo nacional. La valoración del hombre, de la 
justicia y de la comunidad se integran en la doc- 
trina de José Antonio en el marco conceptual de 
la nación. Una nación, dirá, no es tan sólo una 
reunión natural de seres humanos de parecidas 
costumbres, lenguas comunes y paisajes parejos. 
Por encima de estas anécdotas-—que sirven a la 
nación, pero que no la constituyen—hay un factor 
decisivo, que conforma el concepto con tudo rigor. 
Este factor es la historia, el destino, la misión co- 
munitaria, la empresa colectiva, la vocación de fu- 
turo. «La nación no es una entidad física indivi 
dualizada por sus accidentes orográficos, étnicos 
o lingiiísticos, sino UNA ENTIDAD HISTORI- 
CA, DIFERENCIADA DE LAS DEMAS EN 
LO UNIVERSAL POR UNA PROPIA UNI- 
DAD DE DESTINO.» 

A partir de esta idea, José Antonio comprende 
que la solución española estriba en la recupera- 
ción de este destino, en la «reespañolización» de 
España, en el retorno a «la España exacta y difí- 
cil». Esto habrá de suponer, en primera instancia, 
el sentido de unidad nacional en todos sus as- 
pectos. 
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El aspecto inmediato de esta manifestación uni- 
taria será el de la pura unidad geográfica, la uni- 
dad de las tierras españolas. «España es varia y 
plural, pero sus pueblos varios, con sus lenguas, 
con sus usos, con sus características, están unidos 
irrevocablemente en una unidad de destino en lo 
universal.» En un momento histórico en que las 
tierras de España se desintegran y desmembran, 
José Antonio enuncia que las razones en que se 
pretende apoyar tal desmembración no son entida- 
des superiores, sino condiciones varias que vienen 
a enriquecer la unidad. Por eso dice que «no im- 
porta nada que se aflojen los lazos administrati- 
vos, mas con una condición: con la de que aquella 
tierra a la que se dé más holgura tenga afiunzada 
en su alma la conciencia de la unidad de destino...» 

En segundo lugar, la unidad nacional habrá de 
manifestarse entre los hombres. José Antonio se 
encuentra en una España dividida, feruzmente en- 
frentada a sí misma en cada español y desintegra- 
da en un sistema clasista, de pobres y ricos, de 
campesinos .y urbanos, de progresistas y reaccio- 
narios, de patronos y obreros, de ateos y religio- 
sos, de «cenetistas» y «ugetistas», de monárquicos 
y republicanos, de ilustrados y analfabetos. El in- 
dividualismo ibérico ha degenerado a través de una 
larga serie de desastres, en un maniqueísmo exa- 
cerbado, negativo, alimento del odio, la incom- 
prensión y la ceguera. Frente a esto, José Antonio 
postula una España superadora, «entera, armonio- 
sa, fuerte, profunda, libre», en la que e! hombre 
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se sienta garantizado en su condición por un orden 
justo y limpio, y en el que quepa su enorme voca- 
ción de independencia. 

En tercer lugar, la unidad nacional habrá de 
ser servida por la unidad política. Los partidos po- 
líticos han reducido España a una cancha de jue- 
go, casi siempre sucio. «Los partidos están llenos 
de inmundicias», y no son una consecuencia armó- 
nica de la convivencia, sino que «nacieron el día 
en que se pierde el sentido de que existe sobre los 
hombres una verdad». José Antonio advierte que 
el partido político no es una institución natural, 
en cuyo marco el hombre se sienta naturalmente 
representado, El partido es un artificio. El hombre 
se afilia a él, no en función de una visión total, 
fértil y duradera de su destino, sino en función 
de un interés de grupo. El partido no representa 
nada, salvo la opinión de un cacique. Frente a 
este factor de lucha y desorden, de injusticia y 
desunión, José Antonio recurre a las institucio- 
nes espontáneas de convivencia en que el hombre 
se encuentra, naturalmente, inserto y en cuyo cau- 
ce el problema de la representación deja de ser 
problema. Con claridad deslumbrante, José Anto- 
nio recuerda que el hombre no nace miembro de 
este partido o de aquél, pero nace miembro de tina 
familia, vecino de una comunidad municipal y se 
inserta en una corporación profesional. La terna 
representativa «familia, municipio, sindicato» no 
necesita, para ser enunciada, de un programa y un 
propósito artificial; existe por sí misma y a tra- 
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vés de su triple cauce, el derecho político del pue- 
blo fluye ágilmente hacia las estructuras del poder. 
Por eso, el pensamiento joseantoniano es esencial- 
mente democrático y no puede desvirtuarse en otro 
sentido. 

Por encima de las «izquierdas» torvas y de las 
«derechas» estériles e injustas, José Antonio mira 
la unidad española con aliento difícil y limpio. 
Y la mira con los dos ojos, sin «resignarse a ver 
a España segada de costado, con un ojo, como los 
tuertos de espíritu». 

Ya está enunciado el concepto de España. Aho- 
ra la empresa es concreta y clara. Se tratará «de 
dar a España estas dos cosas perdidas: primera, 
una base material de existencia que eleve a los es- 
pañoles al nivel de seres humanos; segunda, la fe 
en un destino nacional colectivo y la voluntad re- 
suelta de resurgimiento.» Lo primero consistirá 
en un quehacer económico y social. Lo segundo, 
en una tarea política. 
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V. LO SOCIAL, LO ECONOQMICO, 
LO POLITICO 


Las ideas liberales, sustentadas sobre una tole- 
rancia ilimitada y una concepción puramente me- 
cánica de la libertad humana, habían producido un 
fenómeno grave: la ruptura entre los hechos eco- 
nómicos y las realidades sociales. Ya hemos dicho 
que los principios abstractos se convierten inme- 
diatamente en «leyes del león». Así ocurrió, que 
el mundo liberal acuñó la idea de que el hombre 
era absolutamente libre respecto a los demás hom- 
bres, y esto a pesar de su constante y engreída 
afirmación de fraternidad. Lo que ocurrió real- 
mente fué que tal tolerancia, tal individualismo y 
tal aplicación constante del «dejad hacer», recaló 
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en una situación lamentable: la aparición del ca- 
pitalismo—el capitalista es el tipo humano produ- 
cido por la tolerancia—y del proletariado. El ca- 
pitalista, a través del concepto liberal de la liber- 
tad, había llegado a la posesión absoluta de los re- 
sortes económicos. El proletario, a través de la 
misma libertad liberal, había llegado a ser un bien 
económico más, que podía comprarse y venderse, 
pero que no podía comprar o vender nada salvo 
su trabajo e incluso su persona. La separación en- 
tre los procesos económicos y los sociales llega a tal 
grado, que las naciones más poderosas cconómica- 
mente, son las que dan mayor índice estadístico de 
hambrientos, las que presencian huelgas y algara- 
das, las que ven circundadas sus ciudades industria- 
les por el más amplio y triste cordón de suburbios y 
arrabales obreros miserables. José Antonio ad- 
vierte esto claramente, con más acierto que Marx, 
aunque partiendo del mismo supuesto, y dice que 
«cl liberalismo dijo al hombre que podía hacer lo 
que quisiera, pero no le aseguró un orden econó- 
mico que fuese garantía de su libertad». 

Pero lo social y lo económico no son realidades 
que puedan separarse. Entre ambas cosas hay una 
relación causal, en la que, si acaso, lo social tiene 
condición superior, porque es en su ámbito donde 
la justicia se manifiesta de manera inmediata. La 
economía no es algo que tenga en sí mismo su ra- 
zón teológica, como creen los liberales, y para- 


dójicamente los marxistas, sino que es simplemen- 
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te un instrumento de justicia social, y en esto es- 
triba precisamente su importancia, «li capital 
—escribe José Antonio—es un instrumento econó- 
mico, y como instrumento debe ponerse al servicio 
de la totalidad económica, no del bienestar perso- 
nal de nadie.» 

El tratamiento de las cuestiones económicas ha- 
brá de ser realizado evidentemente en el marco 
científico y doctrinal que señala su propia dimen- 
sión teórica. Pero este tratamiento habrá de tener 
un sentido que ya no depende de lo puramente eco- 
nómico, sino de la intención social del proceso. No 
pueden, pues, desvincularse ambos campos. Para 
la progresiva dignificación de los núcleos huma- 
nos históricamente desasistidos, habrá que poner 
en acción resortes técnicos, habrá que fomentar la 
inversión, desarrollar las estructuras comerciales 
y financieras, corregir las decisiones fiscales, re- 
gular el crédito, etc., operaciones todas que corres- 
ponden al campo económico. Pero si todas estas 
cosas se hacen perdiendo de vista la finalidad esen- 
cial del esfuerzo, éste pierde su carácter instru- 
mental y se convierte en tarea materialista y peli- 
grosa. 

José Antonio enuncia este principio con todo 
rigor. Y ve con claridad, que la armonización de 
lo económico con lo social, no es algo que depen- 
da de la propia entidad de los dos campos, sino 
el producto de una decisión superior: una deci- 
sión política. La política es un motor, un eje en 
torno al cual los sucesos económicos tejen eficaz- 
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mente la malla de una sociedad justa. Cuando 
Jesé Antonio dice tal cosa, en el mundo no se ha 
extendido tanto como hoy el término «planificar». 
En nuestros días, aun pasando por numerosos y 
disputados caminos, se marcha hacia este sentido 
armónico de los movimientos económicos y las 
reivindicaciones sociales. Casi diríamos, que la 
ocupación fundamental del mundo, hoy, es esa, y 
en función suya se conforman sistemas de rela- 
ción pública inéditos hasta hace muy poco. 

La tarca política se simplifica. Superado el apo- 
plético colapso liberal, que obligaba a una intermi- 
mable serie de parcheos, remiendos, curas de ur- 
gencia y trucajes, la doctrina política falangista, 
se llame como se llame, abre brecha en ía concien- 
cia universal, y cuando no es así, indefectiblemen- 
te, una dramática exigencia social estalla en cual- 
quier sitio, y vuelve a ensangrentar el mundo. 

El peligro comunista, como José Antonio ad- 
virtió agudamente, no consiste tanto en su propia 
capacidad incisiva y demoledora, como en la inefi- 
cacia de las barreras que el mundo liberal pone a 
su paso. De la misma manera, el peligro comunis- 
ta se conjura con una concepción justa y ecuáni- 
me del hecho económico. Las revoluciones de jus- 
ticia, O se hacen de propia intención, o son pro- 
vocadas por la subversión marxista, siempre aten- 
ta a colocar sus peones y mover sus líneas en aque- 
llos puntos en que la injusticia, el egoismo o la 
ineptitud, provocan de nuevo la ruptura entre lo” 
social y lo económico. 
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«Repudiamos», escribiría José Antonia, «el sis- 
tema capitalista, que se desentiende de las necesi- 
dades populares, deshumaniza la propiedad priva- 
da y aglomera a los trabajadores en masas infor- 
mes, propicias a la nuúseria y la desesperación.. 
Nuestro sentido espiritual repudia también el mar- 
xismo. Orientamos el ímpetu de las clases laborio- 
sas, hoy descarriadas por el marxismo, en el sentido 
de exigir su participación directa en la gran tarea 
del Estado nacional.» 
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Vi. Sentido europeo y universal 


La pasión patriótica, y la tendencia nacionalis- 
ta de los españoles, motivadas, además de por 
nuestra especial idiosincrasia, por la ¡niriente his- 
toria de nuestro país en sus siglos de decadencia, 
produjo un tipo de pensador político, si vigoroso 
yv original —como los hombres llamados <del 
98»— también exclusivista y castizo, demasiado 
apegado a su circunstancia, y atado por una vo- 
cación patriótica admirable, a una serie de pro- 
blemas que, por su extensión, ya que no por su im- 
portancia, carecían de la expresión necesaria para 
hacerse universales. Nuestros mejores hombres 
Unamuno, Ortega, Ganivet, Menéndez Pelayo, et- 
cétera, estuvieron condicionados en su talento por 
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la atracción nobiliísima del drama español. Orte- 
ga y Gasset, a pesar de su vocación europea, cu- 
bre la mayor parte de su obra en la meditación 
patriótica. 

Esto produce un fenómeno del que los españo- 
les nos hemos lamentado demasiado a menudo: la 
falta de interés del resto del mundo por nuestros 
compatriotas privilegiados, alguno de los cuales, 
por sus dimensiones intelectuales y humanas, me- 
rece ser contado entre las más egregias figuras de 
la historia del pensamiento. 

José Antonio Primo de Rivera, aún impulsado 
más directamente que sus maestros por la realidad 
española, y a pesar de su juventud, tiene en su 
obra una evidente vocación de universalidad. Lo 
que le preocupa en primera instancia, es España, 
pero sosteniendo esta preocupación late una idea 
total de la convivencia humana, un concepto de la 
historia, y una aspiración de justicia que no se 
limita en los marcos fronterizos. La Falange no es 
tan sólo una manera de entender España, con 
ser esta su más directa vocación, sin: también 
una manera de entender el mundo. 

Cuando José Antonio dice que una nación «es 
una unidad de destino en lo universal», o que «la 
revolución total, la reorganización total tiene que 
empezar por el individuo», sus asertos tienen acen- 
tos ecuménicos, que a veces sintetiza en una ex- 
presión contundente y concreta, como cuando 
afirma que «estamos sirviendo, al par que nuestro 
modesto destino individual, el destino de España, 
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y de Europa, y del mundo, el destino total y ar- 
monioso de la creación.» 


Pero si José Antonio es, con toda evidencia, un 
pensador político de intención universal, esta in- 
tención se transparenta de manera decisiva a tra- 
vés de lo español, y a través de lo europeo. Aho- 
ra que la entidad histórica «Europa», lucha por 
el retorno a sus auténticos caminos de unidad, 
urge decir que José Antonio fué un europeo ca- 
bal, al que la realidad europea de su tiempo, en- 
sangrentada y frágil, dolía tanto como el drama 
de su propia tierra, y que dedicó una parte impor- 
tante de su vida y su obra al tratamiento de pro- 
blernias especificamente europeos, con anticipación 
temporal notable sobre muchos que hcy recaban 
para sí el derecho a sentirse participes del destino 
dej Continente. 

José Antonio se duele con acentos dramáticos 


de la situación europea, cuando dice que «ex las 
mejores ciudades de Europa... se hacinaban seres 
humanos, hermanos nuestros, en casas informes, 
negras, horripilantes...», o cuando anuncia «la 
amenazadora invasión bárbara» del comunismo y 
las perspectivas de Europa «de una parte, la ve- 
cindad de una guerra posible; Europa desencaja- 
da, nerviosa... de otro lado el atractivo de Rusia, 
el atractivo de Asia». y define la vocación politi- 
ca trascendente cuando señala que «Séneca, Tra- 
jano, el Gran Capitán» supieron muy bien que 
mi siquiera las cosas pequeñas se conseguían sino 
a ¿ravés de las cosas grandes, y por eso no aspi- 
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raron a un orden pequeño para Córdoba o ¿pzra 
España, sino que fueron a Roma, a Enurop<. a 
empuñar las riendas del mundo.» 

Europa es también una unidad de destino his- 
tórico, que José Antonio contempla, par una par- 
te, desmedulada y rota por las disensiunes inrer- 
nas, y, por otra parte, cercada por las avanzadas 
marxistas. Su visión es certera: el problema =s- 
pañol no es un problema mínimo, es el propio 
problema de Europa, y el tiempo ha venido, tris- 
temente, a dar testimonio del rigor y el dolor de 
sus palabras. Por eso, el camino europey que José 
Antonio preconiza —¡qué sorpresa producen sus 
palabras en nuestros días!— es el de un retorno 
al sentido prístino y original de la unidad. «La 
idea del destino», dice, «justificador de la existen- 
cia de una construcción (Estado o sistema), lenó 
la época más alta de que ha gozado Europa». 

José Antonio europeo, es figura que hoy ad- 
quiere dimensiones para muchos inso=zpecha.tas. 
Hoy, cuando nuestro entrañable Continente in:en- 
ta, con más o menos acierto, recuperar su razón 
de ser, su misión y su libertad, las palabras de un 
joven universitario con vocación política sirven 
para llenar esta preocupación de una manera Ron- 
rada y sincera. España, que siempre tuvo una tarea 
europea que cumplir, sirve hoy de nuevo a tal ta- 
rea, con tenacidad y eficacia, aunque su esfuerzo 
encuentre en muchos lugares la torpe oposición 
acostumbrada. El tiempo, que hoy destaca las pa- 
labras de José Antonio convertidas en hechos. «a- 
rá también testimonio de esta realidad. 
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Vil. FECUNDA APERTURA 
AL DESTINO ESPAÑOL 


Han transcurrido 25 años desde el día que pre- 
senció la última figura de José Antonio, muerto 
en plena juventud, por una España que se lanza- 
ba al campo, en busca de un destino inás justo. 
En este tiempo, y a través de un esfuerzo que en 
ocasiones ha adquirido dimensiones draimáticas, la 
vida española se ha ido construyendo en torno a 
una inspiración de grandeza, cuyos logros satisfa- 
ce mirar, pero cuya finalidad última nc ha sido 
todavía alcanzada. De lo que en España se ha he- 
cho en estos años, es ya testigo la Historia. De lo 
que aún debe hacer, somos responsables nosotros, 
los españoles de hoy, a quienes compete una la- 
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bor sostenida y firme de cara a un future que, 
poco a poco, va contigurándose en un haz de po- 
sibilidades sugestivas y esperanzadoras. 

Esto nos obliga a superar la nostaigia estéril. 
Estamos aquí, y en este momento, y nos corres- 
ponde asumir enteramente el presente, sin que 
pueda apartarnos de tal labor cualquier conside- 
ración derrotista o melancólica. Nuestro pueblo ha 
crecido. Muchas de las asperezas que inotivaban 
el dolor de España, han sido barridas. Nos hemos 
templado, además, en una lucha sorda y tenaz con- 
tra enemigos claros o solapados. Flemos salido 
adelante. 

Pero ahora se nos propone una nueva campaña, 


de la que no es lícito desertar. El nuevo horizon- 
te del mundo, que se configura en torno al pro- 


greso de la ciencia y la técnica, de las relaciones 
internacionales, del advenimiento a la historia de 
multitud de pueblos jóvenes, de la aparición en la 
vida pública de millones de hombres hasta ayer 
olvidados, este nuevo horizonte, multitudinario 
pujante, vivo y formidable, constituye una tarea 
sugestiva y hermosa, de cuya gestión no es ho- 
nesto esconderse. Ni prudente. 
Pero este hecho histórico, que se manifiesta sin 
excepciones en todo el mundo, y que condiciona 
la marcha de los procesos sociales, económicos, 
políticos y culturales de todos los países, tiene en 
España, si cabe, una especial dimensión sugestiva. 
Porque nosotros estamos trabajando contra reloj, 
aceleradamente, y hemos tenido que llevar a cabo 
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cosas que en otros lugares se desarrollaron en 
amplios espacios temporales, con urgencia vital y 
ardorosa. Este esfuerzo no puede deciinar, por- 
que el tiempo tiene un sentido y una dirección 
contundentes,. decisivas. Nuestra intención reno- 
vadora no puede decaer —no puede ser, con ex- 
presión joseantoniana, asequible al desaliento—, 
sino que, por el contrario, necesita ser puesta a 
prueba, tensada al máximo 

Hay un hecho evidente: el mundo vive una re- 
volución, porque los hombres se han cansado de 
oir huecas especulaciones retóricas, y piden he- 
chos, resultados, posibilidades de existencia, bien- 
estar, justicia. La crisis del liberalismc con su 
sistema partidista, que José Antonio describió im- 
placablemente, alcanza hoy su punto más alto, En 
todas partes se habla y se escribe sobre «la crisis 
de los partidos políticos», que en Estados tan fer- 
vientemente sufragistas como el inglés, decaen y 
se debilitan, carentes del fervor popular, que ya 
no quiere equivocarse, y que reclama imperiosa- 
mente una justicia comprobable, real, manifesta- 
da en los índices del nivel de vida y las rentas na- 
cionales. Parece como si todo el mundo repitiese 
ahora la exigencia joseantoniana de irapedir va- 
nas exclamaciones de libertad en casa del famé- 
lico, 

En España, la transformación está en marcha. 
Pero no ha terminado. Todavía siguen siendo ur- 
gentes muchas cosas. Todavía hemos de perfeccio- 
nar nuestras posibilidades intrumentales, nuestros 
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avances, nuestras estructuras educativas, nuestra 
agricultura, nuestra vida regional. nuestros resor- 
tes fiscales y financieros. Nos fuerza a ello sobre 
todo, el imperativo de justicia que constituye el 
motor fundamental y la razón de ser de la Espa- 
ña actual, pero también la marcha del immundo, de 
la que no hemos de rezagarnos otra vez, como vi- 
no siendo triste costumbre a lo largo de los estre- 
pitosos y lamentables años de nuestro declive. No 
tenemos tiempo para detenernos de nuevo en de- 
liberaciones tediosas, so pena de incurrir en un de- 
lito histórico de magnitud catastrófica. 

Si la lección de José Antonio tiene una di- 
mensión segura, es la de la voluntad de engrande- 
cimiento, de dignificación y de justicia. Es, sobre 
todo, una lección de limpieza y claridad, que aún 
produce en los hombres honrados uni efusión 
emocionante. 

Y es, además, una lección de decoro, de alegría, 
de fe, que obliga a situarse en el mundo como an- 
te una aventura, una empresa, una vocación. 

Ante el nuevo horizonte de vida española, Jo- 
sé Antonio sigue en plena juventud. Como sigue 
en nosotros, firme y maduro, su sentido impetuo- 
so, tenaz, abierto del destino del hombre, de ia 
entraña española, y de la suprema entidad pro- 
videncial que rige nuestros actos y sirve de ga- 
rantía a nuestra peripecia humana. Eso es lo que 
decimos, al asegurar que José Antonio está pre- 


sente. 
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JOSE ANTONIO, 1961 


Es, sin duda, tarea importante y necesaria, 
la de valorar el pensamiento joseantoniano de 
cara a la presente aventura nacional y. sobre 
todo, de cara al futuro, abierto hoy auna oferta 
amplia y sugestiva de justicia y bienestar. Las 
ideas de José Antonio no constituyen un for- 
mulario cerrado y rígido, sino un sistema de su- 
gerencias germinales flexible, que en cada ins- 
tante de la trayectoria nacional adquiere un 
nuevo matiz de eficacia. Extraer de esta flexi- 
bilidad ideológica los recursos teóricos de 
nuestro tiempo, constituye una labor emocio- 
nante para aquellos que en José Antonio 
aprendieron a conocer el problema de España. 
Pero también constituye una labor de singular 
trascendencia actual, porque ante las nuevas 
situaciones universales que el desarrollo de la 
conciencia social y el progreso de los resortes 
económicos plantean, el sistema intelectual jo- 
seantoniano se manifiesta con especial capaci- 
dad de sintesis, de clatidad y de buen sentido. 

José Antonio no puede quedarse en una pura 
especulación nostálgica. Á él mismo, tal cosa 
le hubiera disgustado, porque fue su talento el 
de un hombre vocado hacia el destino más que 
hacia el recuerdo. Por eso, plantearnos hoy los 
problemas candentes del tiempo bajo la luz del 
pensamiento joseantoniano, no es sólo una larea 
eficaz, sino también, la mejor manera de ofre- 
cera su figura, la más limpia y clarividente de 
los últimos lustros de historia española, el ho- 
menaje sobrio y riguroso que a él le habria 
gustado. 

Este ha sido el doble propósito de este 
nuevo cuaderno de nuestra colección, en el 
que se ha pretendido integrar, junto a la di- 
mensión entrañable del recuerdo, la viva, agil 
y cerlera via intelectual que José Antonio es- 
tablació para conseguir una convivencia más 
justa y más seria de los españoles, y de todos 
los hombres de buena voluntad. La misión de 
los españoles de nuestro tiempo, sigue siendo 
la misma por la que él dió su juventud, su ta- 
lento y su vida: la justicia y la unidad entre los 
hombres, y la grandeza nacional. 
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